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te, hay qne desalofarle, si es posible. abor-

dándole en cuerpo a cuerpo o rechazándole con

granadas.

Cuanda se trate de lanzarse sobre él en cuer-

po a cuerpo pueden suceder dos casos:

Si es posible colocarse sobre el flanco clef

grupo enemigo, hay que conil>inar una acción

de frente y de flanco, bien atacando de Ran-

co bajo la protección de un fuego de frente

(fiisiles, granadas), bien par un ataque de fren—

ventajoso, porqne impresiona a los defensores,

que a veces se repliegan, porque permite mu-

chas veces tirar de flanco o de enfilada, por-

que prepara e! ataclue de flanco, generalmente

muy eficaz, y porque a veces permite cortar

(Con ch<rió n l

Cuando el soldado haya de lanzarse al asal-

to. se le indicará, para antes de la lucha, su

emplazamiento y participación en la prepara-

ción, se le dirá cómo ha de lanzarse al asal-

to y cuál ha de ser su papel en el mismo y

cómo ha de ocupar el terreno conquista<lo des-

pués de la lucha,

En el momento clel asalto se darán órdenes

de ejecución.

l as órdenes serán más o menos lireves, se-

gíin se trate de actuar sin retraso contra un

enemigo paco fuerte o, por el contrario. contra

una resistencia tenaz.

Por la necesidad de actuar con rapidez o por

las dificultades de transmisión, estas órdenes

se reducirán muchas veces a mandatos de eje-
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la retirad~ al enemigo (directaniente o hacien-

clo fuego sobre éll.

z. Después, y al mismo tiempo, se tratará
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Hechos muy justificativos han sido el balance de la semana en los

diversos planos bélico, nacional y en el internacional.

Inmediatamente a los ataques infructuosos del enemigo por los

frentes del Sur, en el sector de Pozoblanco, se inició por nuestras

fuerzas un furioso ataque que, por lo rápido, ha indicado las pocas

bajas causadas por la ofensiva del enemigo y la formidable moral de

que se hallan sostenidas, que no han tenido necesidad de reponer ni

;las fuerzas m elí.espdíiüu.

-:Peiolsíguje el' 'aovanícceó díésláuíétsé de la''reconquista: gílorioísá 'de Espa;

rraguera y Bláaqsírázc yc del' 'ábíjnfdliüite tmgtcérííál. óáPtííítajdoú! y; se "catres

a~hain 'lós cercos dcez ñuñéstciás brópás,áoórúé Bélméz y, Pércaíiróyái

1*'liané 'muéhos;" díaá un :croiáiáta .de ;gííairañ J-. Iólc Argónaldá, 'ha=

eia usíá cróímgá :sobre el' "-Siñ novndatl" .de los', partes. Le daba uu

'éálór. djei preparación para. la„oqfiéljsjívüai dé reposicióni,de aéíiulíífulcacián;

paro-:tan tniípgitáíité, como; su crónica era lá: référeñciiái dé la- misma,-

'sóplo sn referíá' a un úiiSihí novedad'-"z al de lós. &énítés .de :Oyiedó; No

hace failta 'ddhfirürlou Ocviedo iha demostrado: el vailorií .de está frasá,que:

áO' 'tiene eXPregiófri' aíi,CLOrütcemúdO, en OtiiOS,SíéCXttrgtab 1,CnáüdO' PadremOS

demoátriailoc icosotttáoá'?

En: el ;,campo 'internaetónal lá üfube se empega, se espera -su dces-

Carga, Zá inteíiieSánte iíáegrdaiú qíue pirOntO 4e .cumplirán íón, lqUKVK

meses dé gíueriza y de ilá áetüál sítuaícióiíi 'íííterrla~iofnyáií.

Vnt iqué %ríbgíitébqky

: COMISARIOS:
írírú eérdadcno nngfancáztir..Sña encoe=

tialtá,eúú. Bcfpánüaé uándó cinpcsó íó sus

'blésacióm :dn 'lsn,Bnarúúci-úusígíúnss.,' ya!lira

ktú rsnfúñ'i!roú ef daáPótúcráse' dc taa góbem

tsú ncoccdonmníes,ijins úsgúscan,'los- áécs

ttüox dscúoé ésjjaeélés,'' páéó poü tüg iiít'=

éúaíes 'dc fa Psuíinnlar

Csinedó smpeáeron a nonas los,p~i',e,-

eac, fúíñS=eñínnaia dé Pfíúdéétjíd'='; cresa

ckó .can. fois gínpsc dcsesmadoia al cnars

égl, dc ta Ãóütanya; lncgé a Tolsdo„' era.

jír tlrúasén. dé Súú eidia.'Saffcfuaéüíi enu Slú-

njdúi,dé? reúrióúz Sé'!ó' Sn .éíüi Bliité/fonl mo=.

mtisrrdús: dé. Aekei~óúú:,c fntsúsúimo cü ts-

'4afc, lad'ciémbrütcg'písssjicgas' gá lg Ssnúúü.

'.Psn sn iastsiasiñúi sn.rAynislrraliudtmifú—=-.,ike

dorú iii es oü éirtiülmo.=s 'fcnf é atseügidi a

dáoii' y, siúrgeutáí yáa znifaotiiíiol,ílní sn 'cií--

keáah I üj ar'",,, térndüání tsécii edó. müíúháüYüós

eskjtsá dé tas qgc, úiúbyon ap Alto, 'dbt'

L!són.:

.At ;ffoáú!náusé 'la Bhñdgadja y imiúídúir, i"'l

ydatagósn dc Acssació+: sñusó'.,én snúste a

.síásarnots y, lisy, úe en?cnsínitíá n?ron?dgüdó'

da Caúúrpaúrúf@! dé' Aimééúalíadomác,dé''Tíúc

roen BiitéÍLóü;

Sln tafisfeacjoyn? míb:. fgtúinír, la: cycúits

wniízfnda púúsité" tsúam a les rrzúoplairos sois

ga asnbitcdítádúogaí

kJn büen -af4itádo. esr,unatr

sjuave 'cariciia,en la cara

,d,'é, uín iso;lldaidos

Na.podemos oesoñiesr,íos rtiendes an=

ligaáee, estas- sisétsfechiás dé lai lsíiat rea-

lizada por los 'Cúnrúsric ptúhticás dérn-.

tro. dé náeatros ÉmtaBosniasr; pues .si íüém

sa ciertas quena áí~as de. eítos. éí tra-

bájó 'dssácrsliíádo .hs: síéíu .eñcas,,es nsás

cíéñto :qua aoieíísúniíor cam ío. qoe s' po;.

día ítaibéli iesífzfadou lo 'hecho no 'sigiúñ':-:

ca más ílrmb ta coíacáóioúade noa .PiiQiar

co sl pcrincjpiu de 'la csuasruccíón déí'

gmsu edüíiüb,qiae eeátáñ 'íilámjdroás a :edi-

fieár los' Cnrmi@iriñús de, 'Guerra ;eis éf po-

dercso iEjíéfoito del püubloú

Msíy-'pénosas 'honras dé. zocomeoer qrue

son. ébs .üiurié~es 'djc Céáñísaifaq masxsi.-

mfé' dcúttse de. -iiucüséra 'ígñígadra, que én

su clalaivtaltaíísdrrdi ástá' ééotratütüídrá por sólñ

idadcis ítnomeríántéísr de 'ías mntq;uas 'lfífiiíío

éüs, Víóliéütjafit<s,'; qrúe cconisésvam vleíós .de

las fúifmezesi dfass que' híóy so~tituídu, y

,'hjieínl dtáfjpúírsiía?daá si~1iéo Xgéréiéeá rso

ipcddaéáníez acííeutfÍ.

'Píésé dafide oadínm Ia, iiésíúonsabdfdad

,dél'. pttcoc; ibiebííjo icésíüafdloó es, piecisa;

inéi té,en 1ñS', 'nra idbrai :tanta priOStüCOCñ taa.:-:

:mo uiíiííüááés; Lés Primiehsj árgiquec ne,

sa ihan: chico Mavjm petikcsita- smnntñi de

íb que' as y qfrjr,'ntfii~claí sú látlei .en .'al' des:-

arrollo yi arsécnrege deí,.Kjéúdtte.=Popúa

'íád ; ilesa,ogjr3é„áscnque es,,'óoánpfémgtimyio'si

,can. la, tsmprúkmuia 'de la íiabtúrr que laa:

Cimlñaánsís '8ietüns que dáelsaíéalíarí;, no, 'íés'

íian síádec íus: íáéi1idrádes ink les 'han' oecí='

.bitdfó cen él éátací áúzioúígntet'que? 'ésüér rc-

ccsiiabs. para rcaíízav freo:Sí cansino de

la razén mrrrohas,msas que. 8 'sstábn aaos

áiguienúúfañ ptrr iméríüe dé. lá tmerm.

Mán oesatres neípodeines ;pararnos en

~útü íó páisai1,,é~' coniístciúryenn

;do; ías císersrastásseíes me nos pnrúuiáéís

volver' la 'vflata bsofa attais, mgtamm gau

rrarnde nrrá guerra y. Wgaíüzaíadirúran 'Kglér-

ciáa.; parssnqs a éxvatatinar, la' pajsadab sigo

ni7iearía pasar- e1 tienñpot naicstro,débér.

:es mirar hielera sídebotéá geaüzaiiá :éiais-

u-uicu y., para: ella,, no,hñemois ds zsgáteat

ésfúvcititrsr El: Cbmrisñüo, como Caaiíiísaiiío

censcicsétnde smüraspiynsábítsdiád„'ha dn

aéiiui fa,éuéngsá que. éñ tarn"moiriíícirítám,sín

tsúmiüiíagos;. 'lms eíéisímaljircins,' 'le cxijao,

tniürormeittdo au,'nutoridr c en.áqüetloa :cá:

, sce: cque raso 'íg rrsequíeian f 'liarcíéní1 inés,

,ínrlnéivér a íos üiandas :miíitanss,, ;él,cau

nutro dc ila razón cuándo .j!uzgme áííe esc

áas están éüquürcrüafctmí. Ali propio itiefnfspói
,íab? mafsrles', ñIirúilértayes", oacnacleirrtes de ila

íiíáícmaa ~íaíúer ds lees Cqséirissíúiñis, lés, dé=

ráo tadág :lás' 'fáicüliüláclbsu aolarboürandó:: df-"
'ioicrámsntra eon 'rdlsñaryayig quc su- éiiaíóah

joi sca más provééhñla y; inás úgpas íocs

!fémíea que nos iíírepüaínemes tcúarníséízirsc-.

'íüá aStát manera,, OOn eea: pabfmtaí Ccrmííñ

éísíirtéialcién,dc:"iri añd ozs' piolíí íicosíuy. nciístas

riéssú,ser,lagbaiá,ém un. ips
í dé -mesas. rer

,oñyerae,el 'ufi~o ípcádísíó,' sñ,' las' ;meses.

iantéri oién.

Pmsúrrxisíre

'Cnuúüldl n,tc,
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%i la guerra se gana afac anulo, ~cuándo atacamos.

HCPIII4I'C% tIt. In %leal'l'APl e Pll I Ií n d II nea 'Q H C l' I lll!k'% A f A i II l'

Ha empezado su descanso mere-

cidísimo, después de cinco meses cle

posición, el Tercer Batallón.

Espíritu fuerte, naturaleza. cle

hierro—hace suponer
—tienen estos

hombres que durante su permanen-

cia en la posición aguantaron es-

toicamente varias nevadas, algunas

de ellas seguidas de unas ventiscas

terribles, que soliviantaban el espí-

ritu más sereno.

Su aspecto físico denota y de-

muestra que la vicla "tranquila" del

para.peto en la posición que han

ocupado. es bastante más dura. que

si hubieran intervenido en opera-

ciones, como en otros sectores se

esta acto L11do.

En la posición, poca instrucción

se puede hacer, y la poca se hace

deslavazada, sin colresión, pues el

enemigo está enfrente v no hay que

darle el gusto de entrenarse sobre

n oso'tl'os.

Pero nrr están conformes; hsn

observado que se encuentran de ins-

trucción militar peor que los otros

Batallones—justificadamente—, y

sin tomarse descanso empiezan in-

tensivamente mañana y tarde a ha.—

cer la instrucción con una ilusión

vercladeramente admirable, como

hombres que contprcnden que pa-

CUhREZ

Hay que multiplicarse, pero es-

tamos seguros que se esforzarán y

cuanclo la orclen cle relevo llegue,

recrudecido si ellos triunfasen, de

ahí que hagan lo imposible por qui-

tarles tosías las armas que pudie-
ran esgrimir para vencernos, y una

de ellas podría ser la indisciplina
militar.

La hora de la lucha está próxi-

ma; tendremos que actuar enton-

ces; podremos ver si efectivamen-

te—

como de vosotros esperamos—

habréis asimilado la técnica y la

práctica militar que para vencer al

enemigo se necestta.

(Pnsn a la pógrnn 8)

A. MARcos

Comisario de la Brigada

Mientras quede un solo enemigo con el fusil en la ma-

no, nuestro pensamiento ha de estar embargado en

el deseo de exterminarlo.
fl agua y la nieve no son etbntáctelits para que las máquinos se

encuentren en perfecto estado.

El Jefe tic la Brir!tacío asiste «t ía promesa de letn reecltztan iíel Cuar-

te Brntitllón.

ra vencer hoy al enemigo hay que

superarle no sólo en valor—

que si

así tuera estaría ya derrotado—,

sino en técnica y preparación mili-

ta.r, por eso, hombres que pasan cle

los 3rí años, y son en bastante can-

tidacl, estudian, atienden las ins-

trucciones de sus Oñciales y asimi-

lan con interés todo cuanto supon-

ga ventaja sobre el enemigo.

Sa.ben, a.clemás, que hay que

aprovechs.r el tiempo, son pocos

los días de descanso; otros Batallo-

nes esperan el relevo, y como saben

con la ansiedad que por ellos era

esperado, comprenden y justitican

la, ansiedad de los demás Bata-

llones.

porque la guerra se gana atacando. porque nuestro espíritu no va con la pasividad de este fren-

te. porque hace mucho tiempo que no lo hacemos y qireremos probar otra vez nuestro temple, ya que sa-

bemos que las condiciones nos son favorables; Porque no qrreremos seguir siendo calificados de "guar-

dabosques", y, eri fin, porque qurenros atacar.

No acertamos a ezpíicarnos las camas de inrestra ianiovilidad, cmtndo, como decimos, sabemos

que las condiciorres nos son favorables. No sabemos qué contestar a nuestros soldados cuando nos pre-

guntan constantemente, con insistencia que revela su irnpncienrio, "i cuándo vamos para adelante p" Com;

probamos a diario que el espíritu de nuestras tropas es eeragnífico, y lamentamos que se esté desperdi-

ciando en estos bosques de Pinos, de los que nos henros convertido en guardadores eternos.

Envidianros a Líster, al "Cnmpesino" y a tantos otros jefes de nuestro joven Ejército que actúan

constantemente y van de victoria en eictovia. No nos r.esignorsros a, ríue nos den la guerra ganada. Pedi-

mos colaborar directnnierrte al aplastomiento de los invasores ectrarrjeros y del Ljército lacayo de Fran-

co. Como en Guadalajara, nosotros Podemos derrotar n los requetés y guardias civiles que tenemos en

frente. Nuestros soldados quierén sus ametralladoras. sus morteros, sm cañorres, y están dispuestos a ir

por ellos en cnosrto se les ordene.

Tenentos una Brigada orgullo del Ejército dc la Bis rea por su organizaciórt, por src disciplina., por

sus cuadros de Mando y por su base de coenpesinos v "octnbzistas" aguerridos, qne se batieron cuando

la organización era infinitaniente peor, cuando tetdamos poco~ v nurlas nesnns, en aquellos días duros de

La Gargnntilloi Pegueninos, El Boqueróii, Cabeza Lílrrt. Ln Saíamanca bnfligiendo en casi todos serias de-

rrotas nl eneniigo; pon eso n~cetros hombres no se ersplrcan esta ininomilinad hoy que estnnros mejor ar-

iruidos y más copacitodos. Fetos hosnbres qire en la deferrsiva lson aprendido el valor que tienerr lns ford-

ficnciones, que hnn, realizado teabrrj os que, unidos a sn, rnornl y a sus os mns, lioceri invulneeabíes nues-

tras posiciorres, quieren seguir realizando estos trabnios mas allá. en fortificaciones rnonientánens que sir-

rron de base a sucesivos ataques. Estos valientes mucliaclios que llevan cuatro meses sin, relevo en lns niis-

nras posiciones contra su espíritu, contra su temple d" ofesrsrvn., saltarían de alegría si mañana recibieran.

ln orderr de ."!TeígUE, esPerada con ta~ta imPaciericia.

su instrucción será completa, como

la de otro Batallón cualquiera de

la 3o Brigada.

Con referencia a la disciplina.

tiene una base sólida. Antiguos mi-

litantes de las Organizaciones obre-

ras, en su mayor parte saben lo que

es la explotación cle un patrono, la

lucha contra el caciquismo patro-

neril y contra la incultura del se-

ñorito, que no podía o no quería

comprenrler el que los trabajadores

pudiesen enfrentarse pidiendo me-

joras, sabiendo defenderlas con

dignidad.

Como saben que aquello volvería

Van a cumplirse nueve meses de

nuestra permanencia en la Sierra.

Nueve meses durante los cuales na-

die sabe de las fatigas, de las ma,r-

chas extenuadoras, de los fríos in-

tensos, en un ambiente que no es el

nuestro. Nadie sabe de esto, fíni-

camente los que lo vivieron pueden
daros razón.

Nos movilizamos en los prime-
r os días riel movimiento. Varias

columnas procedentes de Castilla la

Vieja quisieron a través de la Sie-

rra abrirse paso camino cle Madrid.

Pero... hubo un obstáculo invenci-

ble, un inconveniente clifícil de sal-

var que no consistía, precisamente,
en lo abrupto del terreno, en las di-

ficultades naturales del medio, sino

en una, naturaleza más salvaje y

bravía más sublime en su majes-
tática expresión de cólera que algu-
na otra : El hombre, el hombre tra-

ba jaclor, el proletario consciente

que ahito de sufrir y ver cómo su-

frían los demás, cansado cle pasar

miserias y dolores, empuñó las ar-

mas para liquidar de una vez, y pa-

ra siempre, los restos de una, socie-

dacl poclricla, los resicluos cle una de-

cr épita y gastada civilización.

Millares v millares de trabajado-

res contestaron a las primeras lla-

madas del deber. Millares de hom-

bres que nunca supieron el duro ca-

minar por las montañas, que no co-

nocía.n las duras condiciones en que

se desenvuelve la vida en la Sierra,
escalaron impávidos, estoicos, los

senderos que conducían a los más

altos picachos. ¡Marchas agotado-
ras! ¡Cuestas que parecen intermi-

nables y que agotan hasta la insen-

sibilidad a los más fuertes! El fu-

sil, la mochila, la manta y la.s car-

tucheras adquieren pesos insospe-
chados. Se clavan en la carne, opri-
níen el pecho y la, boca ansiosa se

abre en busca del aire que talta a

los pulmones. Las piernas se avan-

zan incliterentes, por el dinamismo

de la costumbre; el cuerpo fatiga-
do y la voluntad rota. dan en tie-

rra. con más de un compañero.

¡Adelante!, clama una voz, ¡un es-

fuerzo, compañeros! ¡Los camara-

das de la posición X llevan cinco

horas defendiéndose!, v electriza-

rlos, sacando energías clonde no las

hay, siguen adelante, aclelante. has-

ta llegar.

¡Brigadas cle la Sierra! ¡Briga-
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Construcción de letrinas en los campamentos

Con gran satisfacción he leído la Or- vertientes distintas, desheclwsst toda posi-
den'. de hace unos días en que la plana í>ílüdnd de contaminación. mientras que

Mayor de nttestra Brigada se ocupa de
por el contrario, cuanrlo la letrina se en.—

!a conntruibción de letrinas en nuestms cuentra en la miísnm vertiente y patne al-

>asisten tluerüd Ocrvsaa, el aPodo lue Posíciot>es. Me psírece una medida a la ta de ia aguada, n pesar die la gran dis-
nos han p esto en otros lug"" d'"Kí'

cuní todos debe>nos prest r gran at~- tmtcia ~>ede haber cont mi~cíón.
se lucha, a los que gane~m>os os sm-

oión y ctnnplir en lo posii>le cl espíríttt deteniéndonos a la reahdnd sobre la

torea de la Sierra : 'Guardabosques". construcción de letrinas en el campo,

Es índtsdaíbíe que las materias orgání- donde íos desinfectantes llegarían con cíí-

'"'P ' ' "' ' "' Poco es«P e-
cas formadas por restos rle comidas, ma-

terísís fecnles, bastaras etc., cuando se íal forna m que el elemento»e trali-
lente nos sobrarán, ocasiones pam demos-

„, l „

"'

;n@" a

r

e

p

c

g

v

e

~

~
q e>

y as s

c

as r

r

t es

Qfíg+QS]glff(QSSSjtp ; ~j.'. v dg ag' ++, —

"'

j"
" '

t.,', .

sí@>~i,, ".~~i@ (,',c~,

Biblioteca Nacional de España



"Qctnbs e"

EL EHCUADBON

PÍ<c~

RINCONES DE CULTURA

Los rincones cle cultura es necesario frente, donde se cliscutan las cosas inte- taatísimo, pues el caballo viejo poco jue-
crearlos en todas lo,s Ccxnoañías, en un rcsantes de la guerra, las consignas del

Frente Popular, el planteamicnto de pcn-

sai<Í>ientos sndividuales cle la manera más

parapeto adecuado al caso, en una tien-

da de can>pa>>a. en aquel sitio donde pue-

da haber unos libros y la Prensa dia-

ria. donde no sólo los solidados. sino to-

f icil para aitrapar iin. !R>rapcto enemigo

Y lliillcs <ic <.'Osas v casos <!uc llal iall quc

ÍR!cstros coclocilllicutos y <l<les<l"1 cultli-

ra se fuesen superando hasta llegar a

percibir y co<nprencler las cosas nimias.

clos las compaoesites de las Compañiías,

puedan pasar algíin rato, de los tantísi-

llios qiic sc pierde<> cil 1;1 ilisct>vi<l'i<1 <lcl

Hombres g armas, temibles si las com-

plementa el Ideal g la Técnica.

Impresiones Ae wn r @<l +han
""" """"'""""""""

UNO QUE No ES DE CABALLERÍA

Esperamos l a noticia q u e

nos llenará de satisfac-

ción.

% lf%CB I PCI ON V%

DV I A BRIGADA

Pro monsz menta al Mill-

eiano tieso:onocidot

tercer Batallón,

3.656>25 pesetasNÍAÍLUJ

Prieaer Batallón

Can>Evadas cle las trincheras : Los nue-

vos reclittas que hemos veniclo a hichar

y defnuler como vosotros, en los ocho

meses ls.rgos que lleváis de desafío con-

tra las balas fascistas, así en<no tao>bién

costra las inciecuenciao del tienipoi de

este tüempo cle la Sierra, que ha hecho

cle vos<>tras, de viiestra heroica y abne-

gada voluntad dh vencer, los más firmes

puntales de nuestra inhgualab!e revolu-

ción por la que todos luchamos, en la

n>edida de nuestras fuerzas, nosotros os

saludarnos.

Taiubién os agradecemos, por todo lo

que vale y para nosotros representa, la

cordhal acogida con que nos hábéis reci-

bido y que no ha habido uno siquiera,

aunque para ello os sobraran motivos,

cpre nos haya hecho objeto de una ma!a

miracia ni un salo desprecio. Como más

anriba os dkgo, os lo agradecemos.

La primera buena impresión que re-

cibimos de los camaradas que estáis en

e! freNe, fué cuando llegamos a El

Cainpillo, en cuyo laúd nos ensefiaron

la instrucción ; cmnaradas de los que

guandamos grato recuerdo pm su incom-

pacable buen trato liacia nosotros. Nues-

tra subüda al fre<>te de combate fué el

recuache final que nos hizo emprender

la estrecha camaradería que existe entre

los que luchan par IE causa común de

todos los españales que no quiercn ver

convertida su España en una colonia de

los ambiciosas países fascistas alemán e

itaóano. con Ia camplicidad de los funes-

tos, despreciables e incompetentes mili-

tares traidores españoles.

Camaradas todos : ¡Viva el Primer Ba-

tallón! ¡Viva la ño Brigada! ¡Viva el

Ejército de la Victoria!

Con la creación de los Escuadrones

de Caballería en la Brigadh, una preo-

mipaoión recae +ubre la Intendencia del

Ejénoito para iplocilrar e! abastecirnieu-

to de comüda pasa estos aoin>alea, que

tan necesario es tenerlos atendidos.

El ganado que a nuestra Brigada ha

sido traído, merece un cuidada especial;

primero, par la mala sit<iación en que

por falita de conuda y cmdado se ecicuen-

tra, y segundo, por la falta de las ma-

nos perátas que en el cuidado de los ca-

ballos se precisan.

La selección del ganado, que ya se es-

tá llevaado a cabo, era un factor irnpor-

go podía dar en las cargas que la Ca-

ballería tendrá necesidad de dar.

Otro detalle in>po<rtantísimo para que

el caballo no sea estropeado, es la sujec-

ción por el jinete de las riendas, pues

antes de enseñar al incliwi<luo a tener-

se encima de la si!la, clebe e>>señárseie

a no colgarse de la boca, pues ocasio-

naría al ansmal bastantes deficiencias pa-

ra lo siicesivo.

Este aspecto die la Brigada, niuy iin-

pol>Íafatísimo para ciialldo pase>l>os estos

montes que tenen>os delante, será necesa-
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Discit>íiína es saber; técnica es solven- Nuestros enemigos se asetnejan a los

Los sonidos de los "pacos", son las llama-

das de alerta.

cia, onden; valor es cmnprensión. pulpos, y sus poderosos tentáculos abar-

~</<+¡gg gg<
Las tres principaLes bases de la vüoto- can .niucho; que abarcan Inucho, sí, pero

ria que se encierran en una sola : Aca- en nosotros está que abarquen mucho, pe-
tamíento a las órdenes emanadas de ía ro que aprieten poco. Que abarcan uiu-

a 'I-e, te asoribo esta carta

Superioridad. Así que, camaradas defen- cho, Ibien lo vemos al traer ayuda de na-

sores abnegados de la causa que nos es ciones vecinas, mercenarios sin concien-

comúm, englobemos esta palabra en una cia ni escrúpulos, sin llegar a la aítuna

sola., en la arrüba mencionada. con respecto a la conciencia del fantoche

Tú, miilícíano que te enrolaste para sa- de Mussálini ni del soberbio de Hitler,
oudirte del yugo oprgsor, medita unos formando entre sí un conjunto de faci-

3a metralla no me asusta, motnentos y escúchate a ti mismo. Se- nerosos y depravados que representan la
sé que tenria el deber

guro estoy que pensarás al igual que yo: tiranía y la perversión.
de luchar y defender He ver>ido al frente por defei>der una co- Conjunto fuerte, pero no invencible.

Ipor una carusa tan justa. sa justa, que me aparte de oprobiosos No amedreiitarse, milicianos fieles. El

No hay Inoros ni legionarios, días, que me íií>erte de la explotación, Gobierno tiene reanimes mil e infalibles,
ni traidi>res generales que me sitúe entre los honibres con de- pero no por eso vmnos a dejar prolon-
que salgan a dar el pecho, rechos y no periuanezca entre ellos con gar esta cruenta guerra. No. La ofensi-

f>ues todos quedan desliechos deber y sin derechos. va general es inminente. Derrochemos va-

ante las fuerzas leales. Demostrémoslo. Los momei>Itos smi al- lor, acatemos síeinIpre las órdenes supe-

gos difíciles, en nsngún momento críti- riores, aunque las' creamos contraprodu-
cos. Por lo tanto, hagrnnos que prevalez- cantes. Bien sabéis que Ia disciplina la

ca la bandera de la Justicia y de áa Li- cumplís acatando, obedecienclo las órde-

bertad, peleando cotno verdadercs gue- nes dadas. Porque hay que en>i>prender
rreros, dando nuestra vida por la defen- que en los números debe imperar eü va-

L l 11 tier as
sa de nuestra queridísima República Es- lor y la disciplina, y en la Ofioiaíídad, laLucho por aque as tierras

que labráis con un 'no>vino, pañola, que así como nosotros, ha sido técnica y 'la energía.

toclos liuestIos suooI'cs
ultrajada, queriendo violar los estanipa- Y así, de esa manera, atacanclo orde-

dos preceptos democráticos. nada y duramente, será posible el exter-
y los esfuerzos niayoces

Para ello es necesario estar firme en minio total de Ios feudalistas e inquisi-iban a parar al rico.
su puesto, decidirlo, dispuesto a niorir, toriales.

ucio >orcue Iio pidas
pues coniprendrnnos que para continuar

esclavos preferiuios la mueide. SILVINO Isvsi MIR
parque quiero que aquel a~o

que coges en el verano

lo guai des en tu granero.

Lucho contra aquella iglesia

que era una tiranía,

vaya abajo el cmnpanario,
.se quenie el confesonarto

y acal>e la holgazanería.

Lucho í>or coger a Franco,

el de instintos criminales, Agrandaremos los campos, Hambres de lu llerru
contra esa fiera salvaje no habrá fincas de recreo,

que descarga su coraje se acabó el niño bonüto

en destrozar hospitales. lo mismo que el señorito, (1iiene de la página central)

ucio m. gp er a "úlol, lo niüsmo ue el qsurero

@&~z@ "1
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